

Un buen libro es  una buena historia bien contada. Un libro extraordinario (qué pocos hay) es aquel que, además,  te conmueve.   Muchas veces cerramos una novela y nos olvidamos de ella para siempre. Pero de vez en cuando damos con algo especial…Eso me ha ocurrido con  “Agua  Para Elefantes”.
Jacob, a quien  su familia ha instalado en una residencia para gente “vieja” nos expresa sus sentimientos  respecto a  sí mismo y a esa forma de vida impuesta. Y son para que tomemos nota, por  cierto .Ante la inesperada  visita a la ciudad de un circo, se ilusiona  y  recuerda  emocionado su vida pasada.
El joven  Jacob  en un instante, pierde todo: su familia, su casa, sus estudios…Y en una reacción  insensata de huida   , se sube al primer tren que ve pasar.  Descubre enseguida que se trata de un circo ambulante. Y descubrirá  también junto al deslumbrante mundo del espectáculo, la penuria, la crueldad, las dificultades…así como el valor de la amistad y de la lealtad,  a la mujer de su vida, el amor  verdadero  y  a Rosie: una elefanta particular.

La  narración avanza, interesante, vigorosa, como avanza el tren…Los personajes se van dibujando. Las relaciones también y Jacob se enfrenta y se ve involucrado  en   un mundo insólito, en  situaciones  nunca sospechadas  desde  una  pacífica vida anterior  de  hijo de familia de pequeña ciudad. Insólitas  también para nosotros, y por ello, unas veces divertidas, otras terribles, casi siempre fascinantes. En el trasfondo  se atisba  la crisis económica de estados Unidos de los años  treinta.  La autora, que se documentó con   bibliografía y  en hemerotecas  sobre  los circos ambulantes americanos en esa época, incluye  en la novela algunas anécdotas  que sucedieron de verdad y algunos datos curiosos  incorporados a  la  descripción de la   rutina diaria  circense.
El final… el final  hace  que te  reconcilies  con la vida.
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